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			Reestructurando la empresa

			En situaciones de crisis o de mejora continua, reestructurar una empresa hace la diferencia entre cerrar un negocio, sobrevivir o lograr el éxito. En la mayoría de las ocasiones, el empresario tiene ciertos apegos emocionales que le dificultan la toma de decisiones o simplemente no posee todos los conocimientos necesarios para afrontar el proceso de reestructuración.

			Este libro está dirigido a ejecutivos, empresarios, directores y fundadores de empresas. Su objetivo es ayudarles a reestructurar sus empresas ofreciendo una guía que los oriente a cumplir los siguientes objetivos:

			1.Lograr mayor competitividad.

			2.Lograr la permanencia de la empresa a través del tiempo.

			3.Lograr los beneficios económicos que la empresa se ha planteado en la generación de riqueza y abundancia.

			El llevar a cabo este proceso de reestructuración en su empresa es una forma muy válida de emprender nuevamente, de volver a empezar, de limpiar la organización y ordenar lo que sea necesario para obtener un mejor funcionamiento, así como para generar una operación más sencilla y una supervisión más simple al modificar la forma en que está organizada la empresa, pues se pretende eliminar el lastre que le impide crecer y estar en otro nivel.

			El éxito de una empresa ocurre cuando sus fundadores o directivos logran los objetivos que establecieron para ella, generando buenas ganancias de manera sostenida, por esto, cada cierto tiempo las empresas se deben someter a un proceso de reorganización que les permita tener un mejor enfoque de la visión que se han propuesto lograr para hacer a un lado todos los distractores que consumen tiempo, energía y recursos.

			Las crisis en las empresas no son ninguna novedad, por ejemplo, debido a la pandemia sanitaria del 2020, un 25 % de las empresas del mundo redujo sus ingresos en un 50 % y en el promedio mundial, las ventas se redujeron un 27 %1. Para evitar los impactos negativos es de vital importancia reestructurar estas empresas. En ese mismo año, 33 % de las empresas en el mundo incrementaron sus ingresos, fueron empresas que reaccionaron rápido al cambio y se adaptaron, modificaron su estrategia y se transformaron a tiempo.

			Las empresas familiares pequeñas y medianas a nivel mundial representan casi el 80 % del total de las empresas en el mundo2. Por desgracia, solamente sobreviven su quinto aniversario un 10 % de ellas, lo que se puede deber a que la mayoría no hace un proceso de restructura ni cede a tiempo al cambio por falta de visión a largo plazo. De este 10 % de empresas que sobreviven su quinto aniversario, el 30 % pasa a la segunda generación y, nuevamente, tan solo el 5 % pasa a la tercera generación.

			El desconsuelo que genera la pérdida de una empresa es el motivo principal de este libro, pues busca brindar al empresario las herramientas necesarias para el proceso de reorganización de su compañía a fin de que logre la permanencia de su negocio por muchos años.

			Empresa rica está escrito desde mi propia experiencia, y les comparto en las siguientes páginas lo que hago la mayor parte de mi tiempo laboral respecto a mis propios negocios y proyectos. A través del tiempo, como fundador de varias empresas en México y en los Estados Unidos, he aprendido a identificar y perfeccionar diversas áreas administrativas y operativas, para así convertirlas en modelos de negocio exitosos, alcanzando objetivos en corto plazo.

			

			
				
					1. Datos recopilados por el Banco Mundial, en el periodo comprendido entre octubre 2020 a enero 2021. Unmasking the Impact of COVID-19 on Businesses.

				

				
					2. Naciones Unidas. Resiliencia y reconstrucción: MiPymes en el desarrollo sostenible, junio 2022.

				

			

		

	
		
			Tú empresa apesta (caso personal)

			En la sala de juntas de un hotel en Austin, Texas, me encontraba sentado en una mesa redonda muy grande, con proyectores, papelería, contactos y todo tipo de apoyo para la realización de la Junta de Consejo de directores de empresa, que se lleva a cabo de forma trimestral. Era un septiembre del año 2015 por la mañana. En la habitación estábamos diez miembros del Consejo, todos empresarios o fundadores con un perfil de propietarios en diferentes actividades empresariales tales como seguros, construcción, finanzas, manejo de fondos o creadores de software. En definitiva, grandes empresarios multifacéticos que dirigen exitosamente sus compañías en diferentes partes del mundo como Estados Unidos, Canadá, Australia y México, de donde venía yo. Aprendimos mucho en esa sala de juntas con cada reunión del Consejo de directores de empresa.

			Para realizar la exposición sobre cada empresa se debían presentar los números financieros, los avances con respecto al presupuesto y los temas o problemas por los que se atravesaba con el fin de discutirlos para buscar el asesoramiento de otros empresarios. La presentación se debía de enviar con una semana de anticipación a todos los consejeros para que les diera el tiempo suficiente de estudiar los números financieros y sus avances. De esta forma, cada uno de nosotros podríamos llegar a la sesión más preparados y con un conocimiento previo de cada empresa, para así poder asesorar a los demás.

			En sesión de consejeros, durante la presentación de los resultados de una de mis empresas en México, me reprendieron por el mal desempeño empresarial y financiero que, como dueño de mi propia empresa, les estaba mostrando en ese momento. Al final de mi presentación, uno de los consejeros me preguntó que por qué estaba yo ahí si generalmente no hacía caso a las sugerencias y consejos que los miembros del Consejo me proponían cada vez que nos reuníamos.

			Otro de los consejeros se lamentaba de que siempre me escuchaba quejar de las mismas cosas o excusarme por no lograr los objetivos planteados en el presupuesto, y que culpaba a factores externos como la crisis de la devaluación del peso mexicano frente al dólar, o la crisis de los precios del petróleo que afectaban los costos, o la crisis del comercio mundial con China invadiendo con producto con costos muy bajos, o de que nuestros clientes en México eran clientes muy grandes y nos exprimían como proveedores de ellos, o que mis colaboradores realizaban un mal desempeño en sus actividades. En fin, una serie de excusas y pretextos que muchas veces yo mismo me creía y las hacía realidad, pues estaba seguro de que así era y eso me impedía alcanzar el logro de mis objetivos, mismos que veía ambiciosos.

			Yo era mi propia limitante y no establecía metas para pasar al siguiente nivel. La empresa estaba en una «zona de confort».

			Me culpaba en ese momento por hacerles perder el tiempo a los consejeros y gastar el mío con una presentación tan poco profesional en resultados. Era en esas juntas, donde supuestamente yo, buscaba cómo lograr el éxito de la empresa para llevarla a un nivel superior, donde buscaba la experiencia y los inteligentes consejos de otros empresarios internacionales que me permitieran ver lo que ellos veían, y así, poder lograr mis objetivos en menos tiempo.

			El entrenamiento constante en temas empresariales y escuchar a otros colegas inteligentes hablar sobre sus organizaciones hace que nos volvamos mejores empresarios.

			Me sorprendí de las observaciones de los miembros del Consejo y pensé en todas las veces en las que la arrogancia y la falta de humildad nos impiden reconocer nuestros errores y nos nublan la visión. No queremos escuchar ni ver la realidad o no queremos ver lo que otros ven. Evitamos enfrentar los hechos para continuar en nuestro conformismo, en lugar de hacer una estrategia para ayudar a la empresa a alcanzar sus objetivos. Nos creemos los cuentos que nos contamos y los hacemos realidad. Muchas veces nos da miedo el cambio y no podemos dar el siguiente paso. Nos da miedo esforzarnos y trabajar en nuevas estrategias para mejorar la empresa o simplemente estamos en «zona de confort».

			Lo peor en esa junta fue cuando el presidente del Consejo3, quien es un gran empresario y conferencista mundial de negocios, me dijo con su tono de voz texano, muy directo y sin miramientos, que mi «negocio apestaba»… Your business sucks! En ese momento me irrité. Era obvio que no me estaba gustando lo que estaba escuchando por parte de los consejeros y menos aún del presidente del Consejo, que era un hombre muy inteligente en los negocios desde hace tiempo y quien, probablemente, también había cometido errores empresariales en sus inicios como emprendedor, pero que ahora multiplicaba por mucho los beneficios de sus aprendizajes.

			Esta vivencia fue una situación bastante incomoda: sentí frustración, ansiedad e impotencia, y solamente me quedé callado. Mis resultados (realidades) eran consecuencia de mis acciones (actividades) mediocres y conformistas.

			Estas emociones negativas me hicieron temblar, y me disgusté, pues tenían razón. Después me di cuenta de que, en verdad, esta experiencia fue lo que me sacudió para moverme de mi zona de confort, de pensar que todo estaba bien cuando las cosas en la empresa no lo estaban o podrían estar mucho mejor. Recordé que si no hay movimiento no hay cambio. Algo tenía que modificarse.

			Este cambio requería de ponerse a trabajar, arreglar el desorden y pensar en la correcta asignación de recursos de la empresa para brindarle una simplicidad operativa y administrativa con tal de no perder el enfoque, que es la «Misión» de la empresa. Sabía que todo el esfuerzo que se tendría que hacer no podía demorarse más y la recompensa sería llegar a donde la empresa se ha propuesto estar en menos tiempo y, simultáneamente, mejorarla al reestructurarla. Esta reorganización me permitiría delegar y dedicar mi tiempo a pensar en cómo hacer estrategias y mejorar la empresa.

			Me di cuenta de que yo era mi propio enemigo, que las excusas que ponía solo eran limitantes. Reconocí que me había estancado pensando en los obstáculos. Definitivamente, siendo yo el líder, era un mal ejemplo para el equipo de trabajo. Reconocí que esto mermaba a todos y por supuesto, a los resultados. Era mi responsabilidad como empresario enderezar el rumbo de la empresa para lograr una operación más simple enfocada en resultados.

			Al día siguiente, en el vuelo de regreso a México, empecé a estructurar un plan de acción = estrategia, derivado de experiencias y errores empresariales que había cometido y que le habían costado recursos a la empresa y a mi patrimonio. Elaboré un plan de acción que se resume en este material que comparto aquí con ustedes, pues me ha brindado resultados comprobables y sostenibles a través del tiempo.

			Este libro nace de querer comunicar mi experiencia al ver que muchas empresas están cerrando derivado de la pandemia sanitaria o por factores externos, quiero decirles a los lectores que desarrollé, y que ahora existe, esta guía comprobada que da resultados para evitar el cierre de tantas empresas y permitir a otras que se desempeñen de mejor manera en la obtención de riqueza y abundancia.

			Fracasar es no producir el resultado deseado o previsto. Si no se están logrando los objetivos en la empresa, se está fracasando, lo que significa que algo no está funcionando bien y que eso se debe de arreglar, corregir o desechar.

			El temor por fracasar es uno de los principales obstáculos en nuestro camino hacia el éxito como empresarios, está basado en el significado que nosotros mismos le damos al fracaso y en lo que hemos aprendido al respecto. Debemos animarnos a corregir estas ideas equivocadas y también a disfrutar los logros obtenidos y celebrarlos. Y es que el error es maravilloso como área de oportunidad, pero cultural y socialmente, es muy penalizado y criticado.

			Cuando se deja pasar el tiempo y se piensa en lo ocurrido, se reconoce el error para poder cambiarlo y, posteriormente, motiva para cambiar y para mejorar. Nos ayuda a tener una mayor claridad y transparencia en nuestras actividades, y también a lograr los objetivos que nos hemos propuesto alcanzar.

			En algunos países como en los Estados Unidos hay quien incluye en su currículum las veces que intentó alcanzar un determinado objetivo, es decir, las veces que fracasó antes de conseguirlo. Este es el mejor aval para que a uno lo consideren una persona persistente y decidida, una persona que no le tiene miedo al fracaso, una persona que no se rinde con facilidad. Es darle valor al descalabro, elogiar la derrota de alguna manera, para que se permita ver qué es lo que debemos cambiar para lograr el éxito.

			Sin duda, el fracaso nunca debe ser la excusa para no intentarlo una vez más. La persistencia es una de las virtudes de un buen líder empresarial. El fracaso y los errores llegan a ser tan valiosos que terminan convirtiéndose en una herramienta de aprendizaje. Con el paso del tiempo, irónicamente, y como ya dije, se agradece el fracaso porque nos permite cambiar y nos permite corregir lo que se deba de corregir. De los errores pasados se ha de aprender para convertirlos en futuros éxitos. Todos los cometemos, pues somos humanos y al emprender, muchas veces simplemente hay detalles que pasamos por alto.
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